TALABARTERO: 


Había uno en la c/ Mayor, frente al Ayuntamiento, que luego se trasladó a otro local que había al final del Callejón de Val, cerca de donde actualmente está Caja Murcia. Trabajaban el cuero: hacían correas, carteras, atalajes y aperos para los animales, etc.

HERRADORES:


Estaban en lo que entonces era el final de la calle Mayor, al otro lado de las vías, donde actualmente hay un bar que hace esquina entre la calle Mayor y el actual recinto donde se celebran las fiestas. Allí se llevaban las mulas, caballos, etc. para ser herrados. A los animales se les recortaban y limaban las pezuñas y luego se hacían, en una fragua, las herraduras a su medida. Finalmente se las clavaban en las pezuña, utilizando unos calvos largos que a veces se remachaban (cuando el clavo salía por fuera, por un lado de la pezuña). 

TEJEDOR:


Había uno, “El Tío Tejeor,” en la pequeña plaza que hay al final de la calle Moreno, cerca de donde estaba el cine Iniesta (en el edificio que actualmente está ocupado por CajaMurcia). Utilizaba ropa vieja (sábanas, camisas, camisetas, etc.) que se cortaban en tiras con las que luego se tejían las jarapas.

PARAGÜERO Y LAÑADOR:


Había un afilador que era también lañador y paragüero. Llevaba unas muñequeras de colores. Venía de la Puebla de Soto con una moto en la que tenía un cajón, adornado con unos calvos dorados, en el que transportaba las herramientas.


Cuando se rompía un paraguas cambiaba las varillas deterioradas por otras (llevaba de varias clases que sacaba de paraguas rotos). Las sujetaba con alambres retorcidos, pues no usaba remaches.


También reparaba platos, orzas, etc. que se rompían. En los trozos rotos hacía unos agujeros con un taladro al que imprimía un movimiento giratorio con la cuerda de una especie de arco. Después unía los trozos rotos con unas “lañas” metálicas de plomo, cobre o bronce.
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